


Jllosofia dt la critica
m~UIICtIZI-SI pmouJldld erltI(¡

1920
6a1l l08é, costa R.fca

ll1p"_ Grdiu





,.".. .,. ,s.,.. ~"',. c,•.úw.,."
"..,_ .Y ~q,I."'I" n_1TW
tI• .",•.Jd-



(j~~ OBRAS PUBLICADA

~. _ !«Iitaciones
Bl1sayosqpre. ~( I:.~ta-Rafael Cardotta.

pe{Sonalitlád.'" •• \ 1'1'

Filosofla de 14 Critlfli Vim:etl •• - u pero
Sd'llSlidad~t'lt.ll. -.•• , •..•..0'0,- f

t ... "
.. .~ .
• I .• .. . ..!! ••

•.BN PRBP.iRACIO~: ••:

Las guarias del crepúsculo.
Bnsayo sobre el pensador.



•

L p~inas contenidas en este epftome
p rte- de mi l!JfJIap so'lwe«.PetwtJor He -qlJel'lK18-

publtcarlu porque interesan en el de9&rróifu ..c1e
ciertas inq1lietu<1't-sde mi espíritu y porque éHa.
costituyen e est.udio sobre la personalipad cñtic;a
del señorM. Vincenzi. Mi afán hubierasido publi.
cat'laa con todas las partes de mi pr6lCimo volu-
men, que dentro de algunos meses se editará en
Europe, pero cediendo a la amistad de un grupo
de amigos, salen ahora a volar con el cariño que
ellos supieron poner en mi labor.

El impulso que toman ahora en toda Améríca
láscorrientes del pensamiento y del arte trascen-
dentales. unido a la labor que los espíritus más
serios del Continente emprenden junto al desarro-
llo de la literatura y las otras formas del pensa-
miento, en las cuales predomina un afán de acer-
carse a la raigambre propia de la vida, han
~bo nacer esta fuerza que la filosofía y la cien-
cia -tien~n en el trabajo intelectual de nuéStt"os
hómbres de letras. Loa países inter-tropical
tan poco venturosos en las disciplinas del e$pt-
ritu de investigaci6n, acaso acojan con Mo la
consagración ala. ciencia y al pensamiento«e •• ~.
~ro pront0Je han de~onvencerque.i: polftka
-disciplina en la cual son hábiles:y maestroa'_L'~"
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"' eUa 110 ~e •
..,uUna el ~&& ••an)1ent(" es .a...••• a'bot de priDci.

pios inconscien es. Por eso pienso que la $Olama-
nera de encarrilar el esptritu de los amerIcanos
es llevándolcs a la cr{t~\ Y aun a la utocrf.
-tica, que es el asiento de las conquistas de todas
las inquietudes que llenan el mundo: sín critica..
no hay educación, ni hay ideas, ni h8J coneeí-
miento de la vida, ni principios sobre los cuaJes
hacer girar "la existenoía. Mi Ettsaro va encami-
nado a hacer notar esta falta interior de ciencia
y de filosofía en la ci vilización de Hispano- mé.
rica, en la que s610 trabaja la inteligencia clara
de Lugones; el espíritu de Ingenieros. a quien la
intelectualidad americana debe una valiosa obra
de ciencia; el sutil educacíonista uruguayo Vaz
Ferreira, parodojal como Nietzsche; la se:eDa
inteligencia de Brenes Mesén, quien ha dado a la
lengua castellana la mejor gramática, según la
autorizada opinión de Cejador; y otros más. Tam.
bifn entre los muertos predomina la corriente
de pensamiento sereno y reflexivo. que hizo cono-
cer aquí el desarrollo espiritual del idealismo
moderno en Francia, Alemania y los. Eatados
Unidos, y cuyo más alto representante fué Rod6,
la inteligencia'magna por excelencia que llenaba .
el Coatinente en los tiempos que se hundieron con

- la guerra Y las nuevas corrientes no- deben.
desecnceer el pensamiento de estos afanes del
tQmto. que Vibcenzi. ha de ir imponielldo.lenta-
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.*.
o es posible desconocer en esto! tiémpQS los

mt!todOs eon que fa ciencia trabaja. ~.-qa.e en
('1105está enrolado 18do el mecanismo dé! pensa
miento moderno. Sobre estas bases de investiga
eién, encerradas en las leyes de la inducción y
la deducción, J con los recursos que las demás-
leyes de la ciencia aportan a la inteligencia, aso--
ciadas a los principios de la crítica. está concebida
la manera de trabajar de todo hombre dedicadO
a las Ideas, No hay modalidad quepueda resis-
tir la fuerza de un análisis de la crítica, si 6'9ta no
ha contribuido a formar los principios de la cien-
cia. Ahora bien. la crítica está determinada por
11tS mismas leyes de la inducción y de la deduc-
ción, a las cuales hay necesidad de agregar J.aa.
construcciones de los descubrimientos á priori.
Así la fabor del critico puede compendiarse en
los tres puntos siguien tea: 1'.' Hip6tesis; 2~ Deduc-
ción ; 3~ Inducción.

HlPOTESIS. Lahip6tesis es.en todas- lila cien-
cia$, de importancia magna; hace la labor de la.
meditaei6n y trae a la inteligencia los elementos
necesarios para formar UD sistema. ~ero etl la
c-rftica.. ~una diferencia psicoI6¡lC4 de la
bl~. 'Enlasclencias deo:bservac:i61l.eI dedtJ

de ~ncia, se puede provoéar el aOáJisfí
7



tlrnteD1etlte =d", '1tlalleNl ~ ~iUa
1Mdlos-artUiciaJelf. Enlaaitica no se ~ lIa
esto; porque preclsa~nte la crítica ea el etemea-
to éfeJ ual se &ÍfVe-18 ciencia para experimentar.
o-en otra fOttDa: 10 observado.,Pór 1 cifl¡ la

calocatalQga. Acaso se piense qUE' la crki1;a.o
por su volubilidad, sea una facultad p'sicot~ca
como laa..que verdaderamente coñStiwyea la-
ps1eo1og{a: imaginar, recordar, ete. l'eiO DO
,aucede así: en todas ellas obra la critica de-nua-
nera uidente. Por ello ocupa un lug~r primorcHál
eu-:el desarrollo de la inteligencia. En cada crea-
efeSn que se emprende, en cada obra que se háee.

pode de eríticsr, cuando en tal calo se tiene
conciencia, es el primer impulso del tale ato.
que después acompañan otras tendencia. interio-
res, no ajenas a aquella, pero sí subordinadas a
.su función. Y aquí está la importancia de.1N
investigaciones de Vincenzi. Ha partido de la
meta{fsica, o de la metaciencia, como la Uamatia
Ingenieros, para encontrar que la crfticá ocupa,
eD su lOTma de labor hipotética, ún campo de
verdadera importancia en la ciencia y la filosofía.
Ast, quien critica desenvuelve la capacidad de
"l&bstraer ~ construir por si mismo el poder d.
analizar la obra que critica.



.,.,."""'.- ta 110 me deftnd~ porque son de
lObtá CótiOcictu.para estudiadas en este prólogo.

La. admirables conclusiones de Vincenzi en eJ
lionulue comebto en este epítome estlln ceno
radá por Utl98 Pri~w. da aufocIr'i_que pnmto
publicará.

•••
Sobre la fat de una otira que contenga todo¡

los principios para que en ella se puedan .áplicar
t.a orientaciones serias de la cr{tica, he visto tra-
bajar al pensador. Más de una vez he comentlldf)
con él su afán de laborar solamente en obrasque
respondan a una inquietud superior de -Pensa-
miento, diciéndole que toda obra que salga del
eapfritu del hombre merece el cuidado det critico
pero la respuesta que he tenido de mis inquietu-
des para encontrar la causa de su exclusivismo
ha sido la sonrisa. Si no hay obra .capaz de
resistir un análisis metafísico. si s610 llevando en
811a4iviaidad de uoa concepción de ideas orig~
naIé& attae la atención del fil6sofo. entonces la
creaciones no son s~o la pálabra que se olvjd.a,.
e el ~to.

Pent:ao es esto: he comprendido que en el aná-
11m de la cdtica debe imperar el más sutn puotD
de vi lo,bien en: el arte,el pensamiento o la den·
cia; y que este puato..dé vista-nacido solameJú&.,.
en el ~ó IDos6fil»dequien ~ comprendido que
la obr. :Que construye ea la 6nica merecedora,



-aoo_ .••• ·-euidados del pensadÓr-ea el en¡raliiiP'1iJ~:::.I
coastntccfón seria de crítica, es-la fuua

que obliga a <concebir al filósofo el eacepti IDO

U nde~al de bel~a pura, de- pensamiento
xqeJso, de arte sutilizado, p,at'8 quitarlé tó<kl

mGl'f:¡osisihoque no sea emoci6n ... Yel pensador
.DO puede hacer otea cosa. Si examinamos déte.
l'lida'mente la obra de Taine, de Btunetiére o de
~alqwer otro ctítiCO{encontral'emos una amar-
gura s-emejante al pesimismo. No es otro el dolor
contenido. en las admirables páginas de Los {)rl.
~ _la Francia contemporánea.del gran ct1tieo
francé$. Por eso en él existe la frialdad anlllftiCa

ue-produjo los efectos'farosde la incoDl}Xensi6n
de las cosas que se movían a su lado, deshaciendo-
el mito de muchas consagraciones de la opinioo
pt\bliea. Y aún resplandece esta cualidad ea el
estudio consagrado a La Inteligencia. &1 ver-
dadero crítico es el creador y Taine es de los pocos
constructores que tienen el .pensamiento contem-
poráoeo. Yen Verdad no hay el moYimiento de
una onda de amor en la obra comentada, si no se
~e la conciencia de un principio que se ha ido
madurando lentamente para de pUés.-abarcaJio
en la sola contemplación de un mármol o en la
sola lectura de un libro. Hay, es cierto, muchos
comentaristas. pero muy pocos cdticos; etr-las

sas descubiertas por la g~eralidad de quienéS
l¡avan esle nombre. falta el s~11od& an acerca-
miento a la pura obra de la vida
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No es IiM poI' un procese &, asimilación\ de-
ldentificacl6í1 con 10 (fUe se ama, como se puede
llegar. comprender el afán Internosenrido al ver
.paSl1" el desfile de la emoción de ufi libro o de la
inquietud hecha carne en el mdrmot "O-enélliínzo.
~sta suprema obra de asimilación en un eehtido
trascendental, ignoro el motivo. no la encuentro
en el crftico que 'me preocupa. El ejercicio de
su sistema, en el libro dedicado por ViriCéftzi
al señor Brenes Me$én, "adolece de una mala apli.
cacl6n de los principios que encabezan ellibro;
Al abandonar el umbral de la obra. 3Spiratll911
aenUr la presencia de una labor filosófica t~
d~t41 que AAde ir surgiendo de los-libros juzga.
dos, por el encanto de Una apariencia mágica y
no tenemos al fin de su lectura sino la ilusión de
un Jibta al cual la sfntesís le amoldó unos princi·
pios ampUsimos. sin poderse deslindar la labor
aplicada de éstos. Es el único reparo que encuen-
tro en el sistema. Por lo demás, y según e
análisis que de él bago, ya e verá hasta d\:)nd
me bátl interesado, comprendiendo los punto. d
~ntácto- que tienen, con otras escuelas de crítica

•••
y pata terminar estas apreciaciones a maner

de prQtOgo. he de decir que en la parte consagrad
~ el Bn(cz1l1) al estudio universal da la crítica e
todos sus .deaeu\folvimient06 íntimt)$ e hist6Iicos
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"t,"comprendidO-elinter&qu para_~
.aae la función de jugar. Y ademú. ep aqu.t
cap1tulo en que estudio las ciencias, dAn40 de
ellas una cla.i1léaci6n ~g6D la admi1'&ble obra
de WundtJ determino el lugar a eUa con'II~.
diente. refiriendo 8U importaneia en los valore.
(lel conocimiento, como ciencia que ha ocupado
los más importantes puesto en el espíritu de lf:Is
homb~s. Mi afán sería compenaiar más el interés
de la critica en un análisis esyiri-tual. concorde

-con tnis tendencias estéticas, pero no 10he.qU6rido:
llinguno de los aspectos del conocimiento ha de
escapar a mi esptritu: y he hecho deaA1ar lu
t,4'Ddencias. una a una, de la fiJo~fla

San José, 18 de Diciembre. 1919-

NAPOLEON PACH'ECO



El primitivo afán del hombre, desde q.ue la
civilización tuvo un sentido traseendeatel, faé
el de sistemáti4r los conocimientos. Pata ~1Q
necesitaha poseer un cuerpo de crítica con ohje-
to de trabajar en los 'planos de una seria órlen-
tación interior de la inteligencia-; y ~onstruir la •
ciem:i., la filosofía y las reglas esenciales del
arte •.cuatquier sistema de 1l1osClííao de ciencia

. es -un sistema de crftica~ porque comprende una
inquietud de método lógico y de clasificación
meditada de las excelencias del espfritu. El sim-
ple hecho de existi una Ciencia o una Filosofía
es uticiente para Hmitarle un lugar en el orga-
niamó áel conocimiento.

Pero los hombres, desde la más lejana anti-
gUédad. han creído en la conveniencia de cons-
truir un sistema con el cual se puedan apreciar en
sí mismos el Arte. la Ciencia y la Filosofía: a
esta construcci6n se la ha llamado CRITICA.

La critica tiene sus reglas, su evolución cientí-
fica y sus ~pocas representativas.' Además un
lQg8f im~rtantfsimo en la Filosofía. Sin em-·
barIO su desarrollo ha sido lento y la crítica ha

- -marchado a gran <listancia del a1"te, la ciencia
., la filOlQfía. Elartista, el bbmbre de ciencia y
tl.ponsador: 110 e han preocupado ~~ ~riticar
•• riamente; m-lÍ8~ien la crítica parece lá ere.
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•• •
Puede decirse que la crítica, en el sentido

trascendental de este término( en tos tiempos
p esentes, comenzó en Grecia, con el gran flore-
cimiento de la filosofia y -ms primeros rudimen-
tos de las ciencias positivas. Anteriorlbente a la
escuela j6ni{,8, a la eleática y a la¡ más impor-
tantes de "la Hélada cuya más alta fulguración
e'Piritual está en la concepción audaZ" de Heré-
cUto, en la parte correspondiente al pesimismo
que ~t")Jó a la civilización del siglo pasa<b:>,
y Platén, en el sentido místico que en este siglo
jorece en el pensamiento, no habla sino un pla-
cer contemplativo o ,nético de 109 fenómenos d~
la inteligencia. Quien verdaderamente contri9u-
y6 a cimentar la civlliaacién griega sobre lós
ptincipios que la harían ir pasando de generaeién
en generación, fué Aristóteles con su Lógica.

Las concepciones 16gicas de Aristóteles encie-
rran los principios de un sistema completo de
crítica. En -primer lugar porque la crítica es-una
4erivación de la lógica; y en segundo porque-
dentro de la J6gica est&n comprendidos JQJ ele-
mentes para estudiar formalmel1te los 1Ie
cuando las demás ciencias prestanStt au ilio; (t}
~
~ LogiftJt. ñstote Introdnction e.t nOft- de' B.



Pero n So'(amente con la 16gica puede cons-
~ru1tsela crítica. Hay necesidad de otro elemen-
to: la p icologia. A la forma es necesario agre-

r la esencia j al método, la vida que 10 anima.
y ~ sido tarea de las nuevas escuelas crítica$
aprovechar las investigaciones de la psicologfa. y.
formar con ellas lo que re falta al período ante·
ríor de la critica. Si a este período correspondhni
obra eminentes-sobre todo en Historia-, a la
époeá moder-na, que nace con la convulsión ~
tica de Europa en el siglo XVIII, pertenecen es.
tudios trascendentales y completos de crftica,
en todos los ramos del conocimíeato. Los pea-
s~ores de esta époea agregaron al formalismo
excesivO' de sus antecesores, cierta agilidad espi-
itual que marca los orígenes de una nueva era

científica. A Boileau, rfgido en su retórica cómO'
abunda e.en la elegancia de su estilo, sucede
Saint-Beuve, sutil crítico y psicólogo. Este es
el maestro. el precursor de una escuela eminente,
que un pensador francés personifica.

El autor de la Pbilo8oplHe de l' Arf es, sin duda,
qUIen con más sistema ha construido, recogido de
••••..;.~ pensadores el material para su obra. el
e rpo de crítica más. importante. Su sisteJl2a,
que bien puede llamarse biBt6rico, es amplio en
él, Jautor parece darse cuenta del papel que la
~tica:'desempefia.en las mvestigaciones 610s66-
eas. u estudio de la li tera ura inglesa. en el
que est'n aplicados admirablem.e-nte tus priñci.
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pios, aemuestra con elaridia la~...•.'Ii'lVt,..·

qonoeptos Estudio de la raza; udio del medio
.mbiente; eatudiq del momento histórico. E a

la síntesis del sistema de Hipólito Taine:
IObre tos tres elementos generales construye
8U Slbra de cntica.

Hay otras esculas de crttica: estudian paró
mente al hombre y sus creaciones La sociología
y la retórica han dado principios para la elabo-
taci6n de algunas de ellas. La sociedad, como
órgano de unidad vital, es objeto de la observa-
ci6n científica del pensador. ~Iendrando fa
ciencia sociológica: da al crítico la posibilidad de
encontrar nuevas relaciones en la obra del hom-
bre. La forma, 10 caractedstico en la manera de
'Sentir y de pensar del indi viduo; las relaciones
graClaticales en los elementos humanos de ex'
presi6n, encuentran un recinto ~n t scUela
fQJ'1llalita de critica. Hay además, y la alta
personalidad de de-Maistre la impuso en el mun-
do de las letras, la corriente en que la vida de
emoci6n es suficiente para juzgar una obra: e8
el impresionismo, de resultados notables en
el artista, pero de resultados mediocres en él
hombre de ciencia; p.orque el imptesionismo,
si no en la crítica, ya había existido en otrll8
fomtal-del arte. Es también digno de nota
que el impresionismo solamente 1 teresa en la
literatura y en las artes plásticas. En la ciencia
610el mátodo triunfa.



tiJda8 estU escueta • por 10 que de impor-
ta tienen. carecen del sentido esencial de la
generaUzaci6n. las que no ea 10 camón de la cien-
cia. si en 10 vastode .filoso&. Ven aspectos-
patticu1a(es de las cosas y excluyen principios
generales. Parece que no las estudian el
mismas. Bino en sus mliltiplesrelaciones. A todas
les falta el se tido metlfísico de la existencia y
la orientaci6n univeral de las obras del ser .•••.--

En los principios de M. Vincenzi (1) están a-
barcád.,.los aspectos más,importantes de todas
las escuelas de critica. Relacionados de manera
trascendental; vistos en sus más amplias gene-
ralidadea;estudiados en torno 8 una'contribuci6n
persQnal delautor, parecen colmar las ne<:~d.adel
que cualquier sistema de critica procura satisfacer.
:Y no de otra manera podía trabajar 1 critico.
quien trata de estudiar a los seres en sus lfneas
más generales. _

La crítica es la ciencia en la cual concurren
con mayor fuerza los principios de la filosof{a, y
dadas las tendencias del espíritu humano a uni-
ficar tOdas las inquietudes espirituaJes, en ella
sutgen los problemas filosóficos más trascenden-
tales. Lós problemas aparecidos en cada prineí-
pio-'crítlco estáll -resueltos en hip6tesis que acla-
ran el desenyolvimiento íntiJ:po de varias-afinna.

tI) p~$ de Crilúa. Rqhnf1 81'f/flS MiS'" Y SfIS qlwtl$. Por
Yo ViDceDsL 1918.
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cienes. o es de augurar la &6cacla de.sua r
lucioné~. porque para ello habrfase de t~er pre.-
senté que la crítica no es la creaeiéa de un hom-
br • sino de una co1ectividaasujeta a la ley del
ambie:qte y a su propio desenvolvimiEtnto Ia-
terno. •• •

La ciencia y la filosofiá están sustentadas so-
bre hip6tesis. A la hipótesis se debe la evolución
de ambas. El conocimiento de los fenómenos
universales 'eS la finalidad inmediata de las inves-
tigaciones y especulaciones- del hombre. En un-
proceso que va de la más fnfunaobservació"na-un
encadenamiento de verdades, se desenvuelve to-
do conocimiento humano. Es en este proceso.
Inbereate al espíritu, en donde se fundan las pri-
meras formas de la-síntesis. atendiendo, según lo
manifiesta' la alta personalidad de Mr. Ward,
"que toda ciencia pasa por un largo período atla-
titico antes de alcanzar el estado sintético". Por-
que todos tienden-a encontrar principios genera.
les de las cosas; las cuales, después de dicho PUl'
ceso aaalítico, llegan a la síntesis suprema, la
le1J ) Pero el simple conocimiento inactivo de
.una ey no es suficiente para considerado c:olIÍo
un conocimiento científico, porque para q'Je lo
sea "es preciso qua llegue ~ determinar el princi-
pio uniforme que explique esa tnanifestac 6D; es
r--

l) Ley es el princ~ general. determinado, de un ftmóllI@Q
tomado el! si InÍSlÍlO.

13



!'l~ () de erminar sintiendo y explicando la
i '. AUtt euande esto suceda, el .conocimíeato
no deja de moverse dentro de la hipiStesis. Lo
que es realmente cientíñcQ es la existencia del
fen6meno y su ley. U. exactitud de un concepto
científico está en el conocimiento relativo de una
serie de relaciones que no contradicen a la den-
cia, siempre desenvuelta en su particularidad.
Las ciencias son puras en s¡'mismas e hipotéficas
en s~ relaciones mentales. La. hipótesis es una~ .
funci6n de relaciones mentales.

En el arte, en el cual sobresala una con tante
emoción de belleza, no en su concepto general-
mente árido, sino en el hecho, en la realidad que
comenta"la hip6tesis en sus funciones internas
soatiene la fe de la obra. La obra de arte es.eter-
na; pero inmóvil, porque la fe no evoluciona Y'la
morbosidad de una sonrisa en el lienzo de Vinci
siempre .influirá en el misterio de las almas con
rnodalídes semejantes. Decía Oscar Wi1d~ que la
(mica corriente poronta-a definir Ia sola realidad
del corazón humano-s-el cambio, la trasforma-
CÍoo-, es la literatura, bien en ~ novela, el
drama o el poema ; en cambio el mármol o el
lienzo prenden un instante psicológico y luego
10 abandonan, eterno, acaso sublime, a la inte-
ligencia del hombre; peto es. sólo un instante,
Un soplO tr~msitOt'io de ascenso en el desarrollo
oCulto debls cosas... Sin embargo, aunque el
Donjuan de Byron E> el Rey Lear de Sham.



peare nos proporcionan apos hUmahoB de hoIñ;.
brea. no son realidades de nuestro espmtu,
interpretaciones. diversas, sino represeDUclones
diversas, sino representaciones bipotéticasde una
pasión. Por eso pienso que la hipótesis en el ar-
te se ejerce en)a fuerza de la creencia.

Comprendido el valor de la hipótesis y su im-
portancia en la ciencia y el arte, expongo ~1
siguiente cuadro en donde están bosquejados los
problemas metafísicos con que comienzan 10&-

principios del autor costarricense: 1). Con pto
trascendental del ser y del no-ser: 2). MeStodo
artístico, científico y filosófico que tal coneepto
sugiere. El primero de estos puntos encierra una
variedad considerable de problemas que-se ofde-
nan en la forma siguiente: a). Fórma y esencia,
(Fen6meno y nóumeno). b). Determinación par-
tieular de la existencia de un ser. e). Determina-
ción del yo y del DO-ya. (Aspecto universal del
ser). d). El cambio, el movimiento: definición y
consecuencias.

En estos principios se trata la crítica como
una ciencia en la cual btay un objetcr.-el ser,-un
sistema-la reaciÓDfilosófica del autoI-y un mé-
todo: el usado en todas las ciencias: el analitico-
sintético. Acaso el atrevimient.o de 1N; ideas y
"la absoluta seguridad de las hipótesis impliqueJ1
un defecto que yo reconozco: la ~traaictoria
aplicación .de principios que no aceptan lo esta-
blecido por las ciencias. Mas pa¡:a réaolvor estas
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Ic.ftIllPI~!i8i"'(1i eonocimieDto; seria nléetíMilQ
• naar las ideas y hacer ineficaz Ja accicSn de

a ~'II como entidadeabipotéticas; locualnega.
da cUalquiera ciencia o fiRJsoffa.

1UcJaman la aseveración de un punto trasc~n·
dentattsimo en 10 de buscar la vida dentrodeiuer-
"SR comprensivas abstractas. las contribuciones
di~tas de la metañsiea, Porque aun aquellos que
han buscado la verdad fuera de ella, tienden el
espíritu. por la Inconscíeneía de un afán, hacia. sus
fina~idades. Además, no hay posibilidad de cien-
cia sin la ~rticipaeión capaz de contener en su
simplicidad 10 múltiple de los casos particulares;
es deair, no hay ciencia siÍl metaftsica. (r) o
como en los viejos mitos, en donde una fuerza
imaginativ~ representaba un poder natural en la
fáscinadora elegancia de un dios o de una-~-
ticipación divina; ni tampoco como en la austera
fttosoffa medioeval, rígida, llena de coatorsiones
Dfata16gicas que se desvanecíau en la mente esco-
lástica sin haber resuelto ni BU propia existencia;
sino can un concepto moderno de metafisica ex-

W Jp Dr. IlIgenieros, en su reciente libro ~ TIJaIi-
'JI6j 11I /WfI",;, tk 1# Pi/osofo, ha estudiado profUndameJlte el ••••
10t «fe la ciencia en la meta1Isica. aplical!do la evoluciÓB de esta a
las tnmsfbrmaclones de aquella. Para el Dr. Ingenieros no h8J po-
IlbiUdad de cieacla sin metaffS1ca, pero entendiendo la metdsica
como un. entidad lipda a la ciencia de manera apenas hipotética
1 delcaDsando IOme los datos inmediatos del eepfritll. ded!". lo
que ha c81IIblado en 1il retac:t6n de tales entidades, DO_ la aeee-
sidad metaflaic:adel ser sIDO el valor que la dial~etlca y la lcSgicale
dieron en QtJu6pocas.



ptel8cto en los últimos recursos de la experie21~.
que generalmente e¡ptán más a~ de la pre\fisiólt
humana. Porque la metafisica estudia laS gepe-
ralidades de los principios que enlazan la exiI-
tencia, de manera compleja, y es la dis plina de
donde parten las cie cias ya donde llegan. Si en
ella se contradicen las ciencias lJamadaspo8UW4S.
de15iQoes a que,adicbas ciencias les falta la eom-
prensj6n del caso particular y sobre todo. la ar·
mOóÍa profunda de las leyes entre sI. Hay que
aceptae-la ley, pero cuando lleve la grande" de
ser. universal para todas las cosas. Si ella le falta.
es preciso conformarse con la hip6tesis.

El crítico. que fundamenta sus principios en
revidísimas hip6tesis, parte de los COftCéptoBf.,fl-

damtfttaZeB antes expuestos, para plantear sus
~eérias esencialmente metafísicas. Luego, y sobre
ellas, mediante la contribución de otras escuelas
de ci1tica~ construye la suya.

TOdo sistema debe partir de una añrmacién. Y
para ello necesita conocer la presencia del ser.
Todas las posibles categorías del Universo ~rlan
infecundas el conocimiento sin un concep o
del ser~ mas como toda afirruacién trae inwlí·
cita una negación, Se presenta el problema del
no-ser, al cua~ lo resuelven indirectamente las
soluciones del problema del ser. Determinadas y
senlic1n estas ideas es preciso buscar un método
al sistema qae--se pretende elaborar. Este mét.04o
debe desarrollarse dentro del Arte, la Ciencia r



loiioHa;-porque las tres creaciones subsistell.
y desenvuelsen en las más amplias generali-
dadei. ~prendida esta necesidad y satisfecha,
eomiénzasé -el libro con bases metafísicas resuel-
tas en bas siguientes hipótesis:

a) LA ESTABILIDAD. Probar que las· coa,.
SOD estables, o mejor, la no existencia del cambio.
El pensador, en la resolución de este problema,
estriba la de vanos otros de carácter importantf-
simo en la fUosoffa.

b) LA E,XISTENCIA. La argumentaci6n que
aduce Vin~nzi como prueba de la existencia, no
es sino la comprobaci6n del Oógito ergo stUn de
Deecartes. Una fuerza que se afirma no puede en
absoluto negar. La 861a existencia de ella es la
afirmación de todo (I}. La duda, .sobre la cual
fundan sus creencias filos6ficas los pensadore y
que hall6 en la afirmaci6n de Descartesel últiroo
y más alto princípio escéptico, evidenciado por
un método cientifico, es una apariencia; porque
sotnetidas todas las cosas a las leyes 110 las elude
el espirit humano. sine para afirmadas. Por
eao el optimismo es la más seria corriepte eapiri
tw¡t. En este. principio sobresale tal corriente

(r) "La manera única que tenga de dedarar mi ee existencia
consíste en neg-arla. Pero para darle cuerpo a la negación ea.~~
que exista u poder que la declare. Dé manera pues qua negllf la
exIltenoia \!j¡ poner en e.terclelo un poder C8pu de \Il' &r¡lo clllll es
P~ la existencia del ser que niega. Por lo tanto l:t disteneia
absoluta del ser no puede negarse 811 absoluto. Luego eJ:isto" •

PritUiJio3 dt CríOO¡. Pág. 8.



eón la más profunda certeia .•Las éÓbt son 0"110

8OD. En el primer caso lJevan en si causas, e-
tos, transfo maciones, esperanzas, que son
esencia misma del optimismo. A6.rmar el creer.
y sólo afirma quien lleva en el espíritu la fe dp
una evoluci6n creadora, quien existe, quien el&-
bota la vida ~n la presencia del Universo •••••• En
el otro caso no son nada las cosas, negaciones de
Si mismas. Por eso es imposible entrar al miste-
rio del no-yo. Esta concepcíén engendra el pe--
simismo más absoluto y absurdo. Mas como
*es el optimismo en un sentido trascendental,
itnposible eS que ningUn ser no 10 viva. Lo que
existe añnriando es opti~is~a, y 10 que niega
-existiendo tambiéll 10 es. El pesimismo en su
forma trascendental 110 existe. Estas ideas. con-
tribuci6n personal del critico, constituyen 10 que
podría llamarse optitJsilmo 11Pesimismo ~
tales. .
_ Corolario inevitable de esta afitmaci6n defini-

tiva del-ser, es el problema del ro y del ft9-IO.
''En el Universo todo es colltinuaci6J1'" de todo,
tOdo es yo." Porque tC?daslas cosas son y el 1/0
es un aspecto ftascendental del ser, el ~ n
existe.

e) FORMA, ESENCIA. La energíll de que ha-
bla fa ciencia contemporánea es 10 únicb establ~,
8egÚn-e1lt.t en las cosas. La forma. cambia, la
_erg{e: es- inmutable, se dice con ftecueM:ia:
Peto, ,qué relición de continuidad hay -ctre la



'y 16fo'tma' ~so la forma tti'fieie a.
e cal ¿Acaso viven aisladas á~tameDte
en tn'la misma cosa? ¿ O la forma y la esencia 8ótl
modaHd.ctes e!lpeclales de ella, existiendo ata
fntimamente enlazadas que el cambio de la una
sea el cambio de la átral ·0 eS posible la exif.;
~Deia de una cosa sin que en ella convivan'la
forma y la esencia. Y.todo cambio las transfor-
ma de maneta absoluta. La constancia de la una
es la constancia de la otra. La forma cambia
cuando cambia la aseneia. El autor eonc1uye:I6lola.,...... .

d) EL MOVIMIENTO. El problema del movi-
miento ,lin duda. uno de los máS importantes
en la denda, la1l1olfOffa yel arte.

En v8rda4.l1as cosas se mueven? En el caso
wmafivo, ¿ cambian, evolucionan? Aceptada la
ellisteDcia de la fotm. y la esencia como enUda-
desdistintast¿ esla primera Jaque cambia, sin al-
terar la segunda 1 La ciencia y la filosoffa actuales
pa.recea aceptar la conclusión de que el mori-
mieDto calterá los centros de atracci6n y repuf-
sión de las cos&-sy cambia la esencia que 1a8
constituye". Pero. l hasta qué punto se pueden
sepatar, en las cosas tomadas en sí '~ismU't
--como.dirfa Kant-, los centro de -ütacéión y
repulsión? ¿ Son fuerzas diferentes ~ Si asf fueta
sucedel'fa que páfa explicar el movimiento ha-
briase de aceptar, por oécesidad, UJl fenómeno.
es~l que no es sino el creador de la formtr •.•

~



ceptada por t.9das las cie~1 como capaz 4«
triulform~rse y moverse, sin alterat' en Dio,..
aenudo- la esencia de los objet,os. Pero esto pare-
ce QOntradictotio porque la forma no existe sino
la esencia. para el alttor de estos principiOll.
Construye entonces el critico su 9efiniclón del
movimiento y aborda, de manera person3lí~
10& problemas del cambio l' la evolución.

"El movimiento es la conciencia de la diver.
sidad". Esta. es la. conclusión capital de la bipó-
tésis. La diversidad se presenta de manera inft-
nita en las cosal. La única manera de tCdaur la
esencia en ellas es mediante la..diversidad. Si 48-
ta desaparece, la esencia también desaparece; y,
por consigUiente. el movimiento. Y como todo es
esencia y la necesidad es condicién fundamental
en el Dlovimiento, el cambio no existe; para ello
habría de desaparecer la divenidad infinita. ha-
ciendo una forma infinita de las cosas, tan pura,
tan sutil, que en ella seña desapercibido el mpvi-
miento. porque lo constituida en Su modalidad
más pbstracta y absoluta. 'Bl movimien.to es una
prol~ción de las cosas en infinito-nún:tero de
diversidades, cuya ~ nos hace ver la IU~
alón aparente. Cada vez que uno se mueve, no
se-ttañ-~ma eon la transformación que e~movi·
tiúento aparénte implica. Por el contrarío, se
pasa a un .estago que no es el ante . r, pero .que

..,eJl 11teoovaci6n, sino un ~mie$ infini-
te-de ese estado. Las fuerzas que me d~n

=a6



1DfeDtta8 e1aibo edos concepto no son las mis-
mas que me determinadan si me pusiera de pie
para caminar en ~ cuarto. Y esto sucede por Ja
conciencia de la diversidad, la cual constituye el
movimiento. ¿ Y la evolución existe? l En qué
contiste? ¿ Cómo opera en las cosas y cómo las de.
termina? De esta manera se define la evolución
en los Principios: "La evoluci6n consiste, pues,
en sentirse el yo infinitamente diverso, y todo es
diverso en virtud del movimiento infinito, idén-
tico 8' sf mismo, perfecto en sí y pMa.-S{.mismo,"
Como el cambio parece e~cluirse de éste conee
to trascendental, la evolución, forma la más. di-
vina del cambio porque ea tendencia a la perfec-
ción, parece asimismo desapaf'ecer. Pero la di-
versidad es la esencia infinita del movimiento,
J, el eambío no existe; luego la evolución es el
alargamiento lógico y racional de los estados
m61tiples de la diversidad. No existe como cam-
bio. Todlla estas hípótesis explican el problema
c;le la continuidad del movimiento y la estabili-
dad, que en sí explica profundamente el de la
continuidad de lo transitorio y lo permanente.
_tre lo extenso y lo in extenso, entre el nónmeno
y .el fenómeno. (1)

(1) Pongo aquf ~ hipótesis de losPri~plo. sobre el mQ~
lo 1 el cambio: "LO que en el movimientoparec:e cambiar de !ligar
está en reposo. La COftojeíu:ia 'IUIttetIiü Infinita es la que extiende a
auestróS ojosla multípHcidad pennanente de los cambios que cree-

~1m la esft'da homeliolop del movimiento. Dema~
~ 8!_tJPer&O se prolonga en af mismo en infiuito lllimero 4e di-.
~~ la eonmencia de la diyersidad lfaI hace ver en ;una
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La..-idJas claras ., esta~ de la nfa.·ca••..
quiera que ellas sean, Feptesent'all un papel im-
portante en los sistemas..de tic~. Porque lieA-.
do la vida esencialmente m<tltiple yadaptánd&
M dentro de sus categoriaIJ todos los valorés del
utliverso, DO hay posibilidad de salirse de..é1la
para metodizar una corriente de ~nsamieoto. Y
este principie, que toma la vida en SUB funcioD
más fntimas, constituye el criterio de una Crl~
de la criIica. Este es el comentario: Mies- 44 .JIIBo
l(Jf' tIfIa obra ha, qw tMter UfIa ,ol~ lfJ1we la 6J'Ui.
ea , ,... priIIcípiol eotVortmI co. lo ~ por el
~iMIo. El autor de los Principios sintetiza
los aspectos generales que cree necesarios p8@

la construcción de. un sistema de critica' 1). La
vida: sus formas m61típles; retacionesde átas;
importancia. 2). La verdad: ñn inmediato de la
cdtica ron un criterio definido de la vida. 3}.
Creación personal de ideas del critico: indispen-
sable contribución de éstas, cuando en verdad se
quiere construir un sistema de¡crítica. Este últi.
mo punto es tan importante- y de tál magnitud,
que segün sus alcances sólo un pensador de pri-
~engaliosa. Todo está presente en el IUliVIIIBOy mllllilietto.
en B. las actitudes. los procesos del mo'rimfent6. todo en II!IIolurb.

"Lo 90e se mueve. en _cl., se proIoap elul1llismQ,eo
su infiDlta exteDsi6Ily diversidad de planos fijos. Movene es íeo·
Une ell otros aspectoa que JOII propiedad del ser iDJinito i le
m1leVj:lID nao. El hecJlp 4oMl' es tener COIIci~cIe'\Dla vi el
de ••. consciente es seotlni: ¡;.rolopgaclón de •• mismornT: es-
~b1e prolongaci6D par el mOvimIento ea 1UI0 • MI'
inioito. porque prolongación que cesa es mo~ q1Ü! ceia en
~ '1uisteneia qlUl se desoaturaliaa _ •"¡p ~JimleAto et1&forma _ la cual el Ullit'BI'IO J8 _te iDfi..
~IIO. • PrWt..,.~. Pag.9-
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~ana'puede . icar coa pr0pj@4ad..Q3o .•",
t~ vaAD$ recurs~. inm.penuble,. "pata q;\t-P el
pesudof formule un sistema completo de crítica
el auto!' de .01Pñncipios nos .expone el suyo en
el "CUál se unen todas las tendenci~s lógic:as, lüsr
t6riCls,.formalistas y psicol6gicas de la critica
uni v.eral.

L4 f1ida: el cuetpO ti el au.a. Generalmente be
visto, en muchos libros de 81osof~, indiferente-
meate empleados los términos vida. y existencia.
Pero he creído y aún creo q~ se diferencian pro-
fundamente; al efecto, pienso que la vida es una
existencia partic\llar de la existencia. Dent¡:o de
este criterio encuentro las categorías de ~ exis-
teqcia diferenciadas profundan:tente de las dJ la
vida. El hombre vive y existe. Pero ahora nos
interesa la vida del hombre que "es....1acateg.Qt'fa
humana de la vida". La vida es múltiple por-
que se mueve dentro de' la existencia. Se~n J,
hip6~8is del movimiento, es prolongaci6n de .sí
mifma, desenvolviéndose 'dentrode la diversidad.
Peto ~sta mulúplicidad se mani1lesta dando ea-
bida a la suposici6n de que existe Una fuerza
consciente que gobierna la vida. De esto la d~
lidaél-tan discutida del alma y el cuerpo. El cuer-
P<? tiene órganos diversos: el alma, funciones di.
veraas, y los 6rganO$ de uno y las funeiones ~
la otra parecen CQmplementarse. Si tal div
dad ~ verdadera debe .ser influida por lo...que t.
rod.~ .debido a la actividad g'u.mrmadoJ'a del

~



CODtorao. Pero DO gaifiCa 110que el ~.ñO
vaya dejando de fir; es ninaUDa fOl'fila: aada
desaparece. todo se prolonga. El a11Jl&Y el euer-
po son inmortales y sus funQiones recfptocas. .
embargo. como todo se puede analizar y IÍnUti.
sal', la unidad absoluta no elriate; y pér consi·
guiente Ja unidad de la vidá -tampoco existe. ~
aarroll~dOle aólo una annonfa de la vida que •

• :Ja unidad de -ella, en el concepto del critico.
El elemento m', impol'tallte de la- vida es el

peDlaJniento. Primitivamente el penaamiento y
la sensación se confundfan, porque la necesidad
del uno era la neeesidad d la otra. El crftieo
10dice: "No hay diferencia entre 10$pensatDten.
tos elementales del hombre y sus sensaciones!'
Después el pensamiento se impuso como una
aecesiaad particular, no propia de él, sino -de sus
relacioaes conscientes. Como consecuencia se en-
mncb6 "8\1 círculo de acción, y, ad~más, su im-
portancia. Las necesidades -aumentaron pata el
hombre; también las ideas y las inquietUdes, y
-surgió la condensación sublime de 108 afanes
hw:nanos: la conciencia -de la -vid • en cuyo ve-
1tku1o va él hom bre tras la verdad. Mas para
ello necesita de modioa -de comunicaciÓn: el ges·
tolla palabra. Y la necesidad no es 11610peI'SO'
na1.;brota en &1-espíritu de cada ser el usia
• la eomunicación Cada YeZ más perfecta ., no-
ble, nacien40 la evolución de las lenguas,

Toda vibra. ~do -Se mueve. Y la íbraci6n



p~8ODid08. La paJabra. categoría hwnaaa
dé} fIOllic1o~AO siempre repreaenta lo q_ el pezl-
samieato produce; el pensamiento tambwn es
movimiento, vibración. Ea neceB$io que tas vi-
br~es del movimient.o del uno correapondaa
con 18. vibraciones del movimiento de Ja otra,
porque de 10 contrario se efeCtuada el fen6me-
no que loa físicos Jaman Interferencia. resultan-
do de ello,* irizaci6n del e~íritu, pata consti.
tuir. la forma más distinguida de la falsedad. La
palabra debe manifestar las creaciones del pen-
samiento. Jamás .imperar sobre la coDciepcia
mediante el simulacro. Los Seres han partido de-
igu~lea-sen~mientos e icreas,(,ara llegar' al com.
p!ejo epelo actual del progreso. Para esto tuvie-
ron una misma ouna,~ varia. cunas.-y un mis-
ma t.navaja. Aun dentro de cierto adelante, los
ser.ea sintieron de semejante manera y habfa ea.su
inMrior pensamientos tall comunes que dieron
origen a! nacimiento de ritos y eo.tum9fe8 eapar-
cidQS .al muchas razas. Asf se explica. por ejem.
p • qU& la epopeya fuera posible en otras cifili.
zacl'OI1es-menoscomplej as que la "actual; en eUaa
el poeta "sentía de la misma manera que sus.
oyentes" y ~presaba el pensamientQ de la mnl-
titua :Que le escuchaba. El vate eacarnaba la
uniformidáCl en la manera de sestir y d~ peD88r.
La expaIlsiÓDde las zas hacia diferentes pu..

de l~ uer.ta " también un sen~imiento de
epspao.. ~ujeroD. las diversas lenguas, relati·
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vamente d'iStifttas, pero con puntos de ee
que la hermanan y dicen mucho de IU otigen .
com6n. Estas semejansas exiéten porqÜé la.,
Qé~d8des COlhdDes a todos tos pueblos crean4ó
fcmnas generales de expresión. Las modutacloneB
de la iIlú ica no- son formales sino psieol6gica8.
el hombre no mente en los signos de la lh4sica
iIno en lo que ésta:piodUce e el alma. Pero t.
palabra también es música, porque ervibraci6n.
y la palabra es la representación del pensamien-
to; en ella existen las mismas modulacio"nes que
en la música. Hay en ella dos signos que repre.
sentan el placer y la t!Úteza: el sostenido y el
bemol, respectivamente. Y estos sentimientos
'-el placer y la triateza-se manifiestail en todal
las Jenguas; siendo dichos signos comunes & fa.
das ellas. Además de este elemento universal
para todos los idiomas, existen otros: la e-aai W-.
talidad de los sonidos del alfabeto, los signos re--
préSentat os, tanto comO el fenómeno de lat
i"n.jecclones. .

ensar en español es diferente, b~ta cierto
punto. que pensar en francés, porque lQs signos
dtvenos en una lengua COtTeapondientes a .un
mismo pensamiento están d!stanciadOs y, por lo
tanto, difieren profundamante.-Dice el critico
ápliCándo SU teoría. ••La obra de traduccf6tl
él obra de alteracron de eJe modo particular y
de acomodación al modo' partieu1At del idiOma

qtle se Viene la obra. • Y ! • piát



t.e Y-la m6tlca •.e~ est IeJltido, SOD ~In'" superiores de' ex~r el peaaamiea ••
CQJQO ~, 108 ~diOUlasestán UDldQSpor univ~ ••
saSdád- ~~tati va. La palabra ef smbolo.
Pata todo sfmpolo corresponde 1\8 realidad..
y l. palabra, y la realidad que determina, tiese
o 4ebe tener una relación profunda. Si ella 110

existe el valor de la paJab{a es ambiguo, y la pa-
labra conserva e erta elasticidad primitiva .•ajena
a su desenvolvimiento. No se preteJlden desee-
neeer las. diversas tl1U1sfonnaciQDee simbóliQU
que 1&¡>alabra ha sufrido en su evolución. Neatar
esto sena negar su valor intrtnseco. Existen Uál-
pnOl vocablos ue no poseen lDtlS!icalmente, ni
en Dinpn otro sentido, relación alguna eon el
objeto y la acci6n que detennman." Pero.como1.. palabras tienen un origen eomün, o raQ:, ea
necelario buscar en ésta su valor representativo,
El crftk¡o concluye de estos principios lo sjguiea-
te-: 1) Las ra(ces se han prostituido con el naci-
miento de-varios idiomas. 11) La creación de un
mJe.vo.tértnhw debe eorresponder exactamente
con elobjeto-que determina.

En alguna forma debe existir 111 retaci611 de la
palabra ori la tMti4atl de la tIida. Sobre las conclu-
siones de 10e principios críticos, aya exte1lsi6n
e tal determinad.a en la vasta' tesis d~1lD6 eo-
rriete &L penuntiento psicol6gico. el pensaj!or
llega ••os~ conclusiones: 1) Toda obra tiene.
Q)n terioridad,. su.efectuacl6n.1l0'peDsamieato
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que le corresponde. 2) La pa)ábra iriaaifieIf¡e;
pebsamieóto y luego se retaciona con la
3) Todas las cosas tienden, de mabeta arm6ai ,
a formar la unidad de la vida. El pensam'eawy
I palabta le ,elaciooan y van tras ese fin. 4) ~
penSamiento, la palabra y fa obra estlÚl fa~ •.
mente ligados,y, el perjuicio de la un constitu-
ye el perjuicio de. 10$ otros, S) El peIlsamiento,
la palabra y la obra "se pueden juzgar pattieD •.
do de cualquiera de estas ttee- entidades de la
vida humana".

-Además de estos aspectos trascendentaUsimol
-del conocímíeate.mo sólo en la critica; sino en
todas las disciplinas del espíritu, hay otros- 110

menos importantes en los anales- de la. ...nda: ta •.
les elementos, expuestos bellamente en los b'bl'Ol
de Hip61ito Taine, y que son -la fuerza din'miea
de las inquietudes sociol6gicas, pueden eonere-
tara.e..eñ eseo: el medio j e~ 1tombre obrando ••• a c:oIIIO
fntidad COMetente. Pero el crítico piensa 'lile elli-
bro es el 6rgano de adaptaciótt a todos los me-
ajos y actualmente el medio topográ6co va -lo-
mando menor importancia. en la vida Gel escri-
tor," La lectura de 1l9a obra que nos retata-Ja
vida del Jap6n pos hace. sentir- sensaciones de
aquel ambiente oriental. Ya ~c1a las p'ginaa
de algün litera en las cuales, al comeatat la
obra de Wilde con cierta melam:ol~ declei'aha
~aldes.engaño de la no intluenQia cUt ambieate8ll
.aa delart!sta. No hay en afirmad6a 'JUt
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teti1Mlrde niDgón" CO'fQeQtarioa la inlluencla d~
libtO;"P8fO si se niega, en esas páginas, en foTma
1'elativa. la presencia del ambiente en la obra
del espíritu. Y si esto sucede en la creaci6n ar-
tfstiea. "fqué diremos de la cientffica 1

La definicién de crítica que Vincenzi propcme .
es esta-: "El arte y la ciencia de juzgar las obras
en todo género de actividades para alentar las
buenas, _ieehazar las malas y sugerir nuevos
puntos de vista conforme al interé general de
la bU~Didad;l1ámanse crítica." Y,abarcando el
aspeeto objetivo y subjetivo de las eosas, es pro-
fundamente cierta tal deñniciéa. Todas las obras
tienden a uniformarse en la crítica como si ella-
fuera el aúcleo que buscaran las inquietudes del
hombre. 'l Basta dónde dejará de ser ciencia' un
arte? l Hasta dónde de ser arte una ciencia-?
CuaadQ el hombre piensa crea: todo- pensamiento
es.,creación. Pero hay que poner sinceridad en
cuanto se crea, en cuanto se piensa. Para ello ee
preciso que el hombre, no s610 antes de critica1'c
SiDO antes de pensar, haga un análisis minucioso
de conciencia, es decir, un ~~ de ~.
En posesión de IU espíritu el pensamíeatcspuede
manejar 108 recursos de cualquier ciencia: t.como
pataei6u,. el análisis y la síntesis. C&mo la fOf'fllQ

y la'" tienen una relación n notoria, debe
coaoeerae tal relaci6n de manera profunda. 'f.o.
dosJaa materirdea de la construcción formal no
debeJl.clesaparecer a la mirada del crítico. Des-
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tGnocertos seda dtSCOllAAl""",W"

ptetmde cn"t1ear_
Para el análisis y síntesis '1 pata la comPftD-

itSn de las co aa filosóficas y arlfsticas, son
arios dos recursce mentales: la inducci6D la:

ccl6'n. SoR dos métodos 16gicdS, apltcablea a
todos los sistemas del conocimíente y que"se- 511-

ponen recfproca y necesariamen 8. o es posible
deducir i.antes no se ha Juzgado el aso particu-
lar, ea al descansa toda obsel'Vación Pero
también no es posible inducir sin tener un eon-
cepto de lá generalidad. Hay necesidad de estar
p eparado para la sorpresas de laJnvencl611 yel
descubrimiento al partir del caro partiettJát La
inducción es peligrosa, en un sentido trascenden-
tal, en manos del dogaatizado. La deducci6n es
una operación oblicua. El caso general, que 110

es sino resultado del análisis' del caso partioúlar,
cuando es ley consciente de su generalidad,. es
aplicable al caso particular.

Puede concluirse según 10 expuesto en este es.
tudio general, que las-.condíciones para construir
un sistema de critica son las siguientes; 1) Crea-
ción l~naf del crítico; 2) Concépto tra ceAden.
tal la vida y sus recursos; 3} Conocimiento
de todos los valores generales del pensamiento
en sus relaciones con el hombre •

serial funciones encomendadas gensa-
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tmiesíto:<e:u e anmdt d~ tu ODrat entregadas al
jattio de los hombr_, Jlecesitan UD sistema-de
critica que. JLbarque todos los aspectos del espíri-
tu. La ~a transformación de los valores i
temo de la hUUl8niclad, encwm.b-a en el rediIto
d~ Ciencia, un lugar en donde todas 1 co-
la , alejadas de los horrores de-la dogmátíca y de
la lógica teologal, pasan por la prueba de la te
Jiexión. Si alguna corriente hace falta en el de-
seBvotvimiento del alma ameríca :"eala de la
critica, cuyos más notables pasos lós di6 el alma
de Francia desde hace mucho tiempo. y los refin6.
en la filosofía, la ~nte cálida y complicada de
Kant. No es la ironía, ni el comentario, ni el
dulce escepticismo de la vida; es la lucha por 10
más excelso del espírit de la rasa, en donde los
hombres entregados a la conquista de su propia
civilizaci6li han de ir constnyendo la loa de
sUS inquietudes. Pido para todo hombre que se
incline a las disciplinas del espfritu la demc.
s:i6n necesaria al estudio de la crítica y de todas
suamodaJidades. .

No' ha sido otro el afán de los más ~n~
pueblos que han comprendido el ansia. 14 '.

ad interior, sino concurrir a la tr&lJfforma-
eicSn. de las cosas existentes, en que faltaze
la '''ad de una corriente de ideas nuevas.
La ñIosoffa enlaza, -en el sentido moral~ en
el apiritual~ a los hombres, y por eso baá en-
couttaclo en eUa loa seres fuentes de pensamieD-
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